
El corazón de Simón Limbres
late casi cien mil veces por día, desde
hace unos veinte años, hasta que…

Se abre aquí novela muy pre-
miada que compartimos porque a ve-
ces el esprit de finesse de una literata es
capaz de reflejar el aire del tiempo que
a unos nos toca comprender, y a otros
evangelizar. Reflejo de la cultura juve-
nil, Simón vive un carpe diem fascina-
do por su tabla de surf. Con sus ami-
gos, se prepara para una salida al mar.
Cargan las  tablas en una camioneta…
que choca antes de llegar a la playa. 

La novela relata los días pos-
teriores: Simón tiene electroencefa-
lograma plano, pero su corazón late.
Se plantea la cuestión de la defini-
ción de vida; luego la de la donación
de los órganos, en un contexto cul-
tural donde vida es vida del cuerpo.

Las preguntas filosóficas y teo-
lógicas que este contexto cultural sus-
cita las dejo a cargo de los lectores.

LUIS BALIÑA

Emilce Cuda propone en este
libro claves hermenéuticas que nos
permitan leer el magisterio del Papa
Francisco en un triple eje temático:
teología, ética y política. El tema es
de suma importancia coyuntural y la
autora nos permite acceder a una mi-
rada sobre el modo de concebir la
política del Sumo Pontífice desde
una perspectiva peculiar: es creyente-
teóloga, conoce el contexto teológi-
co-político en el que se formó Fran-
cisco y ha estudiado ciencias políti-
cas. Esta convergencia temática y
existencial es una invitación a sumer-
girnos en la lectura de un texto con
un inicial espíritu de curiosidad.

El libro está estructurado en
cuatro partes, articuladas por la pre-
ocupación transversal de los tres
ejes propuestos como objetivos del
ensayo. En la primera, presenta el
nuevo escenario en el que la autora
percibe que se da el debate ético-po-
lítico actual donde la gestualidad y
la palabra del Papa Francisco juegan
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un papel central. Esa palabra, provi-
niendo del ámbito magisterial, es
principalmente una palabra teológi-
ca que ha reconfigurado la manera
de estar de la Iglesia en el mundo.

La segunda parte propone
pensar las categorías éticas y políti-
cas desde los aportes de la llamada
Teología del pueblo, desarrollada en
argentina desde mediados de la déca-
da de 1960 y que Francisco universa-
lizó desde el ejercicio del papado.
Cuda propone un recorrido históri-
co de los conceptos que va presen-
tando progresivamente. La primera
formulación de ético-político es fru-
to de una preocupación pastoral-te-
ológica que evoluciona a lo largo de
los años hacia la noción de pueblo
(adjetivada en el texto con las cate-
gorías pueblo y trabajador) y hacia
la postulación de una cultura popu-
lar, que va más allá de lo folklórico y
se propone, en palabras de la autora,
como un discurso performativo, he-
gemónico y contrahegemónico. Es
aquí donde se estudian los trabajos
pioneros en el tema tanto de Lucio
Gera como de Rafael Tello.

La tercera parte analiza dete-
nidamente el aporte filosófico y teo-
lógico de Juan Carlos Scannone. La
relevancia de dedicarle toda la terce-
ra parte del texto a Scannone (45 pá-
ginas) tiene, a mi entender, dos mo-
tivos principales. El primero es que
estamos ante el único exponente
vivo de la Teología del Pueblo en sus
orígenes. Si bien el teólogo jesuita es

considerado como parte de la se-
gunda generación de esta expresión
teológica, creo que conviene pensar-
lo también como quien articula los
primeros pensadores con las genera-
ciones actuales. Es una voz que par-
ticipó en los debates del pasado y no
sólo un eco de la historia. La segun-
da razón es que Scannone es reco-
nocido mundialmente como uno de
los maestros de Francisco. Siendo
ambos jesuitas y habiendo compar-
tido  juntos un camino en la historia
de la congregación y del país, ameri-
taba detenerse en el pensamiento de
Scannone. En este sentido, Cuda
muestra un conocimiento cabal de la
obra del autor argentino y logra
plasmarlo en una síntesis que expre-
sa el aporte de ese pensamiento a la
Teología del Pueblo.

Finalmente, la última parte
está dedicada al Magisterio de Fran-
cisco. La autora nos propone un re-
corrido que partiendo de Bergoglio
y comprensión de la teología de la
cultura como una forma de hacer te-
ología política, avanzar en el análisis
de dos momentos muy importantes
en donde el Cardenal de Buenos Ai-
res intervino: el documento de Apa-
recida en la última reunión de los
obispos latinoamericanos y la Ex-
hortación Evangelii Gaudium. El
tema de la cultura con sus diversas
variantes (cultura de la vida, cultura
de la muerte, cultura del encuentro,
cultura del descarte) atraviesa toda
la cuarta parte resignificando las ca-
tegorías de ética y de política.

198 Revista Teología • Tomo LIII • Nº 121 • Diciembre 2016: 197-201

[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]

REVISTA TEOLOGIA 121 pag. 197 a 202.qxp_Maquetación 1  15/12/16  11:47  Página 198



Una de las notas destacadas
del libro es que Emilce Cuda trabaja
los tres ejes transversales en una pers-
pectiva interdisciplinar. La teología
de Gera, de Tello y de Scannone entra
en diálogo con las propuestas de
Schmitt, Peterson, Laclau o Chantal
Mouffe. La consecuencia de esta
interacción es la búsqueda de una
nueva ética que sirva como criterio
normativo en un mundo fuertemente
deshumanizado. La autora no yuxta-
pone simplemente sistemas de pensa-
miento de campos académicamente
diversos, sino que intenta proponer
una síntesis en la convergencia de dos
miradas. Esta intencionalidad se re-
fuerza por el conocimiento y el uso
de las fuentes tanto del universo teo-
lógico como del de las ciencias políti-
cas. Detrás de este ensayo se nota la
abundancia de lecturas previas y la
capacidad para encontrar puntos en
común para pensar la historia.

Este esfuerzo se concreta en
la propuesta de un ética histórico-
cultural que la autora denomina pas-
toral teológica. Por pastoral no en-
tiende el conjunto de acciones que
pueda promover la institución ecle-
siástica para la atención de sus fieles,
sino una propuesta abierta al mundo
que brote de la interpelación de la
historia a la teología. No sólo va
más allá de los límites instituciona-
les (sin excluir a la institución), sino
que pretende tomar la iniciativa an-
tes los acontecimientos históricos y
no siempre ir a la zaga de los mis-
mos. “Una pastoral teológica sería

el resultado de entender la ética, no
como principios trascendentales
construidos a priori de la realidad,
sino como principios trascendenta-
les construidos a posteriori, en el
drama de la historia, y por lo tanto
contingentes en el curso mismo de
la cultura de cada pueblo en particu-
lar, y por el pueblo mismo” (49). La
ética teológica no es un reemplazo
de la Teología Pastoral sino un com-
plemento que permita asumir la his-
toria desde otra perspectiva. “Mi in-
tención no es definir de otro modo
la praxis teológica invirtiendo la fór-
mula sino construir una herramienta
de análisis que -como complemen-
to- permita entender mejor la parti-
cularidad que la teología pastoral
adopta en América Latina” (50).

Uno de los puntos en donde
Emilce Cuda avanza en esta línea es
su interpretación de la categoría pue-
blo. Para ella no es suficiente com-
prender esta noción sólo desde la
percepción y valoración de la pobre-
za sino también del trabajo. El pue-
blo es pueblo-pobre-trabajador, no-
ción compleja que permite a la Teo-
logía del Pueblo distanciarse de la in-
terpretación marxista. “La Teología
del Pueblo se inclina a defender a los
trabajadores porque en ellos está en-
carnado el pueblo, y será en el mun-
do del trabajo, y no en el de la pobre-
za, donde el pastor deviene teólogo
del pueblo”. Un poco más adelante
aclara que trabajador es también el
pobre desempleado, evitando la ten-
tación de una lectura clasista en don-
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de el trabajo levante un muro ideoló-
gico para comprender la pobreza.
“Para la Teología del Pueblo, pueblo
es un pueblo particular, concreto, in-
tegrado también por los desemplea-
dos, los desocupados y los emplea-
dos de manera marginal o precaria,
ya que todo pobre trabaja para so-
brevivir al día siguiente y por eso
mismo es trabajador y si no se lo
considera como trabajador se lo
mata” (112). Pienso que esta es una
perspectiva novedosa propuesta por
Cuda para pensar cuestiones de mé-
todo y de contenido para abordar la
categoría pueblo. Hay una acentua-
ción en el tema trabajo que yo no en-
cuentro tan destacado en las discu-
siones históricas de la Teología del
Pueblo pero que introduce, en mi
opinión, un punto novedoso y abier-
to a una interesante discusión.

Otro de los aspectos relevan-
tes del libro es otorgarle un lugar
central al conflicto de las culturas
como clave teológico-político para
acceder a la problemática contem-
poránea. “La novedad de la teología
latinoamericana [con Francisco] se
vuelve a poner en el centro del deba-
te teológico lo político, pero ahora
como cultura, reabriendo la cues-
tión sobre los fundamentos como
arche del conflicto social emergente
en el interior de las sociedades de-
mocráticas de las repúblicas occi-
dentales actuales, sin que por eso sus
principios constitutivos de igualdad
y libertad aparezcan cuestionados o
amenazados” (226). La problemáti-

ca del conflicto de las culturas es re-
significada por Cuda como una nue-
va arista en la discusión sobre el sen-
tido y el valor de la libertad y de la
igualdad, anhelos profundamente
arraigados en las sociedades demo-
cráticas actuales y, mucho antes que
en éstas, dimensiones específicas de
la prédica de Jesús en los evangelios.
Rescatar esta intuición original de la
teología latinoamericana y específi-
camente argentina con la Teología
del Pueblo es un justo reconoci-
miento a uno de los aportes medula-
res de esta corriente de pensamiento
en el continente.

El libro de Emilce Cuda es
un muy buen ejercicio de articula-
ción entre la teología y la política en
una coyuntura internacional delica-
da y donde la Iglesia tiene una pala-
bra con relevancia más de allá de sus
muros. La autora es doctora en Teo-
logía y estudió Ciencia Política en
Chicago bajo la dirección de Ernes-
to Laclau. Esta doble pertenencia
académica le permite moverse con
soltura tanto en el campo teológico
como el político, tratando los temas
con autoridad y no como una adve-
nediza que improvisa sobre la mar-
cha. La vertiente interdisciplinar ge-
nera un atractivo en la lectura, po-
niendo al Magisterio de Francisco
en una clave acorde a la del espíritu
y propuesta del Pontífice: una Igle-
sia y una teología en salida.

OMAR CÉSAR ALBADO
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